SEGUNDA ASAMBLEA FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA/VA

PALABRAS DEL SECRETARIO

Querida gran familia de los Fernández de Córdoba:

Creo que hoy podemos brindar con alegría, con satisfacción y con esperanza.

Con alegría porque otra vez estamos reunidos más de 100 Córdobas.

Con satisfacción porque en el 2009 hará 100 años de la única vez que, en el siglo pasado, se reunieron nuestros abuelos, para impulsar la construcción de la estatua del Gran Capitán en Córdoba, mientras que nosotros nos hemos reunido ya tres veces en los siete primeros años de este siglo: en 2003, en Córdoba, en la Parada Militar en honor del Gran Capitán; en 2004 en el Castillo de Malpica y hoy en esta Segunda Asamblea familiar.

Podemos brindar también con la esperanza de que sea irreversible la costumbre iniciada de reunirnos cada pocos años, logrando conocernos mejor todos, que se establezcan relaciones de amistad en las nuevas generaciones y que, si se terciara, podamos sernos útiles unos a otros.

Antes de seguir, quiero dedicar un cariñoso recuerdo a Gonzalo Arión que, con Reyes, nos brindó su simpática hospitalidad, en Malpica, hace tres años, que ha presidido nuestro Comité Organizador y que no ha podido venir hoy por motivos de salud.

En cambio están con nosotros varios representantes de los Títulos del Gran Capitán, presididos por Iñigo Fuenclara, que representa al Duque de Sessa.

Hemos organizado dos mesas presidenciales: la de mayores y la de jóvenes, para que estos vayan creando equipo para el futuro. En ellas está el Comité Organizador y representantes de las principales ramas familiares.

Al entrar, se os ha repartido un cuestionario, para actualizar vuestros datos, y una lista de los asistentes. En breve se os hará llegar una lista actualizada de los Fernández de Córdoba, siendo llamativo que tenemos localizados a más de 100 cabezas de familia en España.

Creo que os gustará saber que, a través de nuestra página web, he conectado con numerosos Fernández de Córdoba en Hispanoamérica: nada menos que ocho ramas y otros 40 cabezas de familia, de nuestro apellido, en Ecuador, Colombia, México, etc., descendientes de familiares oriundos de Córdoba y Sevilla que cruzaron el Atlántico en los siglos XVI y XVII, y de los que han surgido numerosos generales, políticos e incluso Presidentes de las Repúblicas de Bolivia y del Ecuador, siendo el actual Embajador de este país en Francia, Marcelo Fernández de Córdoba y Ponce de León.

Les he avisado de la celebración de esta Segunda Asamblea y, por desgracia, ninguno ha podido emprender el largo viaje.

Me parece bonito que una de las ramas ecuatorianas, los Fernández de Córdova y Torres, celebró hace unas semanas una reunión familiar y me pidieron que les enviara unas palabras para leerlas al acabar su cena, lo que hice con mucho gusto, pidiendo que el lector levantara su copa y brindara con ellos en nombre de todos nosotros, sus lejanos parientes de España. Ayer me han enviado un e-mail diciendo que, a su vez, brindan hoy con nosotros.

Voy a leeros unos párrafos de la emocionante carta que nos envía Eduardo Fernández de Córdova y Torres.

Todas esas relaciones las he podido hacer gracias a la increíble agilidad y capacidad de contacto que proporciona Internet, y ello a provocado una iniciativa de mi hijo Enrique, que me ayuda en la complicada organización de estos actos y actúa de hecho como “Subsecretario”.
Se trata de que los numerosos Fernández de Córdoba podríamos sernos útiles unos a otros si, además de organizar estas simpáticas reuniones familiares, sistematizáramos nuestra gran capacidad de contacto, entre nosotros y con terceros, como ya se hace, en muchos sitios, y eficazmente, con el nombre de “Networking”.

He abierto, con la ayuda de mis hijos, la página web “fernandezdecordobanetworking.com”, en la que os invitamos a inscribiros a todos los presentes que estéis conectados a Internet, para que podáis utilizar, gratuitamente, la capacidad de ayudarnos unos a otros a localizar contactos en muy diversos sectores de actividad y en varios países. La página es privada y solo se podrá entrar en ella con un código de acceso que se facilitará a cada usuario.

Al parecer, se ha comprobado que el 80% de los negocios se hacen con conocidos y que el 70% de los empleos se encuentran a través de contactos.

También os invitamos a participar económicamente en esta aventura, sobre la que tenéis más información en el cuestionario que se os ha repartido, donde se os pide que indiquéis vuestro interés en el tema como simples usuarios, además como posibles partícipes o de ninguna de las dos maneras.

Los primeros recibirán instrucciones próximamente y a los segundos se les convocará a una reunión.

Permitidme ahora que me ponga el gorro de “Cronista” y os cuente algunas cosas relacionadas con nuestro apellido, empezando con que los actuales Fernández de Córdoba (de primer apellido) ostentan 17 Ducados, 38 Marquesados, 18 Condados, 4 Vizcondados y una Baronía, es decir, 79 Títulos Nobiliarios, 27 de ellos con Grandeza de España, a los que habría que añadir los numerosos con Fernández de Córdoba en segundo lugar y los del Gran Capitán, antes de que se apartaran del apellido. 

Ello implica que el viejo dicho de “Nobleza obliga” sea para nosotros una exigencia imperiosa.

En la Primera Asamblea de los Fernández de Córdoba/va, en Malpica, se planteó la duda de porqué unas ramas familiares escriben nuestro apellido con “B” y otras lo hacen con “V”. Allí mismo se hizo un escrutinio, a mano alzada, entre los 90 asistentes, resultando una gran mayoría para la “B”.

Fernando Arión, en las simpáticas palabras que pronunció, planteó como posible tema para la Segunda Asamblea el dilucidar tan intrigante asunto.

He investigado un poco sobre ello, resultando las siguientes averiguaciones.

El tatarabuelo de muchos de nosotros, Joaquín Fernández de Córdova-Figueroa y Pacheco, XI Marqués de Malpica, VI Duque de Arión, etc., lo escribía con “V”, como lo sigue haciendo su línea principal. Debió ser su hijo, Gonzalo Fernández de Córdoba-Figueroa y Quesada, mi bisabuelo, X Conde de Gondomar, el que empezó a escribirlo con “B”, pero manteniendo el “Figueroa”, que eliminó luego mi abuelo y que creo que ninguna rama de la familia mantiene hoy.

Después, en 1909, se realizó el “Concierto familiar de los Fernández de Córdova”, antes citado, para erigir la estatua del Gran Capitán, y todos los relacionados, de todas las ramas, escriben el apellido con “V”, quizá para dar una sensación de unidad.

Sin embargo, en el “Elenco de Grandezas y Títulos Nobiliarios españoles”, aparecen quince Fernández de Córdoba y seis Fernández de Córdova, y en el Archivo de la Real Chancillería de Granada. Sección de Hidalguía, en el Inventario 1494-1834, constan 18 Fernández de Córdoba y solo un Fernández de Córdova.

Se confirma pues el resultado del escrutinio hecho en Malpica.

Pero, ¿cómo se escribía nuestro apellido en los siglos pasados?.

En Nápoles, en la iglesia de Santa María la Nova, está la Capilla del Gran Capitán, que es nombrado, en una lápida en latín, como:

“CONSALVUS FERDINANDUS DE CORDVBA”

Es decir: con la “V” y con la “B” al tiempo, así es que, en latín, todos contentos.

En castellano antiguo, la ciudad de Córdoba se escribía “Cordoua” (la “U” se convierte en “B”), y hay otras muchas palabras en las que pasa lo mismo:

Llamaua= llamaba

Daua= daba

Turbaua= turbaba

Lo que justificaría escribir “Fernández de Córdoba”.

Pero Gonzalo Fernández de Oviedo, en sus “Batallas y Quiquagenas” (1550) escribe el nombre de las ciudades como “Cordova” y “Seuilla”, y los apellidos “Caruajal”, “Silua”, etc., en los que la “U” se ha convertido luego en “V”, lo que justificaría escribir “Fernández de Córdova”, y él mismo lo escribe así, pero luego lo hace con “B” y poniendo Hernández en vez de Fernández:

“...Pedro Hernández de Córdoba primero Marqués de Priego...” y “...Diego Hernández de Córdoba, Alcayde de los Donceles...”.

En unas Crónicas del Gran Capitán, de Antonio Rodríguez Villa, editadas, en 1903, por la Real Academia de la Historia, nuestro ilustre antepasado aparece, en diversas páginas, como:

“Gonçalo Hernández de Aguilar y de Córdoba”

“Capitán Gonçalo Hernández de Córdoba y Aguilar”

“Gonzalo de Córdoba”

“El Gran Capitán Gonzalo Fernández”

“Gundisalvo Fernández de Corduba”

“Gonzalo Fernández de Córdoba”

Siempre con “B”

En el prestigioso libro “Historia Genealógica y Heráldica”, de Gonzalo Fernández de Betancourt, al iniciar la historia de los Duques de Sessa escribe “Gonzalo Fernández de Córdova, el Gran Capitán”, pero luego, describe su tumba y dice: “...una losa blanca en la que se lee este epitafio: Gonzali Fernández de Córdoba, qui propria virtute Magni Ducis nomen...”

Y, en el ábside dice: “Gonzalo Ferdinando a Corduba magno Hispaniarum duci...”

Y luego: “En esta casa vivió y en ella murió el día 2 de diciembre de 1515 el Gran Capitán Don Gonzalo Fernández de Aguilar y de Córdoba...”.

Es decir: unas veces con “V” y otras con “B”, y con el Aguilar o sin él.

He encontrado otros documentos –que no cito para no aburrir- en los que se escribe, indistintamente, Fernández de Córdoba o de Córdova, y también Fernández de Cordoua.

Pero la cosa se complica todavía más, pues Betancourt, al mencionar al XII Duque de Medinaceli, padre del tatarabuelo antes citado, le llama “Pedro de Alcántara Fernández de Córdova-Figueroa de la Cerda y Moncada”, siendo este último el apellido de su madre y toda retahíla anterior el de su padre, que nos transmitió a nosotros.

Resumiendo: en esta somera investigación hemos encontrado, documentadas, las siguientes formas de escribir nuestro apellido:

1- Fernández de Córdova-Figueroa de la Cerda

2- Fernández de Córdova-Figueroa

3- Fernández de Córdoba-Figueroa

4- Fernández de Córdova

5- Fernández de Córdoba

6- Ferdinandus de Cordvba

7- Hernández de Córdoba

8- Hernández de Aguilar y de Córdoba

9- Hernández de Córdoba y de Aguilar

10- De Córdoba

11- Fernández de Córduba

12- Fernández de Cordoua

13- Ferdinando a Córduba

14- Fernández

15- Hernández

Siendo el propio Gran Capitán quien escribía así su nombre, simplemente “Gonzalo Fernández” o “Gonzalo Hernández”, al firmar sus cartas a los Reyes Católicos.

Conclusión: hay razones de peso para escribir nuestro apellido empezando con “H” o con “F”, con luego la “B” o con la “V”, y con o sin el Figueroa de la Cerda detrás, o con o sin el Figueroa detrás, y con o sin el Aguilar, y este delante o detrás.

Creo que tenemos dos soluciones: o escribirlo todos en latín: “CORDVBA”, que ampara a la “V” y a la “B”, o seguir escribiéndolo, en cada rama familiar, según la cercana tradición heredada de nuestros mayores.

¡Y todos tan contentos!.

Para acabar con una sonrisa, os contaré que el hecho de que el nombre de Gonzalo prolifere entre los Fernández de Córdoba, dio lugar a una divertida anécdota en 1932, después de los sucesos del 10 de agosto, cuando mi abuelo Gonzalo, con su hijo Gonzalo (mi padre), su sobrino Gonzalo y un amigo de estos, fue a visitar a uno de los militares detenidos. En la puerta de la prisión había una mesa con un guardia registrando las visitas.

-A ver, usted, nombre y profesión


-Gonzalo Fernández de Córdoba, militar- contestó mi abuelo

-¡Vaya! ¡El Gran Capitán!- dijo el guardia con sorna- ¡El siguiente, nombre y profesión!


-Gonzalo Fernández de Córdoba, militar—contestó mi padre

-¡Pero bueno! ¿Otro Gran Capitán? Miren que no estoy para bromitas...¡El siguiente! ¡Usted también se llamará Gonzalo Fernández de Córdoba y será militar, claro...!


Pues sí señor...-contestó mi tío Gonzalo

El guardia, congestionado, pegó un puñetazo en la mesa, pero la documentación evidenciaba la verdad.


-¡¡El siguiente!! ¡¡Nombre y profesión!!


-No me atrevo a decírselo, se va usted a enfadar más...


-¡¡Nombre y profesión!!


-Es que me llamo Cristóbal Colón...

Aquí acaba la intervención de vuestro Secretario, por lo que ahora os toca hablar a vosotros, para decir lo que os parezca oportuno o para hacer un brindis.

Gracias por la confianza que habéis depositado en mí, invoco a nuestro Cristo de Medinaceli para que nos proteja y


¡VIVA LA GRAN FAMILIA DE LOS FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA! 

Enrique Fernández de CórdoBa y Calleja

Madrid- 21 de abril de 2007
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